METODOLOGÍA DE RAMA SCOUTS


INTRODUCCIÓN


Intencionalidad educativa de la rama Scouts


	La rama Scouts ofrece, a los muchachos que la integran, un grupo en el cual asumir responsabilidades, compartir con sus compañeros y desarrollar sus habilidades y capacidades.


	La propuesta educativa de la rama Scouts está basada en tres ejes principales:


� Responsabilidad: Es característico de esta rama la invitación que se hace a los muchachos a asumir responsabilidades concretas tanto a nivel de patrulla y de Unidad, como responsabilidades en otros ámbitos y con uno mismo. La responsabilidad va ligada con la capacidad de organizarse y actuar más independientemente. La rama Scouts brinda un espacio para que los muchachos desarrollen y experimenten estas capacidades, desarrollen su capacidad de razonamiento crítico y tomen decisiones de acuerdo con su edad.


� Vida de patrulla: Las patrullas no son grupos que viven de cualquier forma. Es necesario esforzarse juntos por lograr las metas propuestas, superar conflictos, adaptar la propia forma de ser para conjugarla con la forma de ser de los compañeros. En la rama Scouts la vida de patrulla tiene una gran importancia; sin embargo, no hay que perder de vista la relación entre las patrullas y la vida de Unidad.


� Aventura: Otro elemento característico de la propuesta de la rama Scouts es el fuerte contenido de aventura que está presente en todas las actividades. La aventura se traduce en diversos aspectos: el contacto con la naturaleza, las técnicas, la creatividad. La transformación se experimenta, en la rama Scouts, fundamentalmente a través de la transformación de las cosas materiales.


Algunos aspectos psicológicos


	La etapa evolutiva que viven los muchachos en la rama Scouts es la preadolescencia -pubertad-. En esta etapa se produce una ruptura del equilibrio predominante hasta este momento, un descubrimiento del propio yo con un intento de autoafirmación de la propia personalidad y una cierta diferenciación de intereses por sexos.


Aspectos corporales:


	Hay una clara aceleración del crecimiento que se manifiesta en una ruptura del equilibrio físico, que conlleva una mayor descoordinación y una menor resistencia. Comienza el desarrollo sexual.


Aspectos intelectuales:


	Se alcanza el pensamiento lógico-abstracto definitivamente, entrando en el período de las operaciones formales y superando el estadio de las operaciones concretas. Esto supone: desarrollo de la capacidad analítico sintética, elaboración de esquemas que manifiestan una visión personal del mundo, capacidad para pensar de forma crítica, reflexionando sobre el mundo exterior e interior y posibilidad de razonamiento a partir de hipótesis.


	El preadolescente necesita experimentar los nuevos instrumentos intelectuales que ha adquirido. Se percibe en él un interés por conocer teorías que expliquen el mundo que le rodea y adhiere a ellas con entusiasmo, pudiendo llegar a ser intransigente. La inseguridad de esta etapa lo lleva a buscar modelos con los cuales identificarse; es muy influenciable por las modas y las conductas estereotipadas.


Aspectos sociales y afectivos:


	Los cambios vividos le obligan a dar proridad a las necesidades personales. Esto conlleva un incremento de la introversión y la aparición de una sensibilidad extrema y un control pobre de sus propias emociones, lo que hace más difícil el trato con él.


	Con respecto a los aspectos sociales se percibe un repliegue egocéntrico que puede ser superado por el descubrimiento de la amistad. El grupo es algo prioritario pero sufre una drástica reducción a los amigos íntimos y homogéneos. Se descubre la intimidad con la capacidad de interiorizar los propios sentimientos y al mismo tiempo se acrecienta la curiosidad por la sexualidad del género opuesto.


	Hay también un despertar de la libertad que se manifestará en actitudes de rebeldía y ruptura con el pasado y valores anteriores. Empieza a dejar de considerarse un niño e intenta integrarse en el mundo adulto, pero su conducta es aún contradictoria y ambivalente por la dualidad niño-adulto: por un lado, desea ser considerado mayor, y por el otro necesita oponerse a los adultos para autoafirmarse.


	Esta ruptura con el mundo infantil hace surgir conflictos en cuanto a la vivencia de su sexualidad que suelen ser vividos con sentimientos de culpa. Al mismo tiempo comienzan a aparecer dudas con respecto a la fe, que se irán acrecentando en la adolescencia.


Algunas pautas pedagógicas


El equipo de educadores:


	El equipo de educadores debe estar integrado por educadores de ambos sexos y mayores de 18 años. Idealmente debe haber un educador cada seis u ocho muchachos.


	Es fundamental el trabajo en equipo de forma coordinada, apoyándose unos a otros; que haya un reparto de las responsabilidades en función de las aptitudes y actitudes de cada uno, pero sin caer en posturas estereotipadas.


	El equipo de educadores debe reunirse al menos una vez a la semana para programar, preparar las actividades y la reunión de la Unidad, definir los objetivos educativos, hacer el seguimiento de la labor educativa, evaluarse a sí mismo, definir las líneas de acción como equipo, etc.


	Hay dos grandes funciones que el equipo de educadores debe asumir para favorecer la dinámica de la Unidad: favorecer la tarea, es decir, motivar, establecer los límites, dar normas, marcar objetivos, etc.; y favorecer la relación, o sea, escuchar, crear ambiente, contener ansiedades, etc. Estas funciones deben ser cubiertas de forma equilibrada por todos los miembros del equipo.


La relación con los muchachos:


	Los educadores tienen una gran influencia sobre los scouts; son tomados como modelo y referente de conducta. Por ello deben estar en contacto con los muchachos, conocer sus inquietudes, sus temas de interés, sus opiniones y su forma de relacionarse. Debe establecerse una relación de apoyo y confianza con los scouts. Es importante conocer a cada muchacho individualmente para ser capaces de darles respuestas personalizadas y facilitar la progresión personal.


	En este sentido es importante tener en cuenta algunas pautas:


� Crear un ambiente acogedor, de apoyo y confianza.


� Recordar que los cambios que los muchachos viven en esta etapa generan inseguridad.


� Entender y aceptar que los conflictos con los adultos son normales, sin despreciarlos ni magnificarlos.


� Escuchar y animar, no imponer ni criticar. Interesarse por entender las escalas de valores de los muchachos.


� Favorecer la reflexión, el compromiso y la responsabilidad. Razonar las decisiones, evitando el paternalismo.


� Favorecer la motivación y la capacidad de organización colectiva.


� Potenciar el trabajo en equipo, concediendo autonomía pero asesorando y acompañando.


� Involucrarse en la tarea, participando con entusiasmo pero sin ocupar espacios que corresponden a los muchachos. Contagiar el entusiasmo.


� Marcar exigencia cuando es necesario.


EDUCACIÓN EN VALORES


	Un párrafo de nuestra Declaración de Misión dice:


	“Conscientes de la responsabilidad de cada persona como agente activo de la construcción de sí mismo y su entorno, optamos por una educación no formal alternativa y a su vez complementaria de la acción del hogar y de la escuela, que busca desarrollar la capacidad de sentir, pensar y actuar de acuerdo a un sistema de valores libremente asumido”.


	Podríamos decir, entonces, que el objetivo de la educación scout es formar personas con un cierto estilo de vida, una cierta actitud frente a la vida, que está enmarcada por los valores expresados en la Ley Scout.


	Dos preguntas que surgen naturalmente son: ¿cómo se construye el estilo de vida? ¿cómo se educa en valores?


	Obviamente, el estilo de vida personal no se descubre ni se asume en una reunión o como fruto de un razonamiento teórico. Por el contrario, se descubre y asume en las pequeñas opciones que el scout va realizando cada día, en sus actitudes y gestos concretos, en su esfuerzo por ser coherente con lo que va descubriendo como válido.


	Debemos tener claro que esto no significa un agregado a la propuesta scout; por el contrario, esto es la razón de ser de la propuesta scout. Campamentos, veladas junto al fuego, caminatas bajo la lluvia, compartir lo poco que se tiene... Lo que hay detrás de todo esto no es meramente anécdotas; es un estilo de vida que se traduce en servicio y entrega a los demás, en esfuerzo por la construcción de una sociedad más justa y más fraterna.


Tres puntos de partida para la educación en valores


	El primer punto son los propios scouts. El escultismo le plantea a los muchachos que se conviertan ellos mismos en protagonistas de su propia educación. Aquí toma relevante importancia el carácter voluntario y militante del Movimiento; todos los que participamos en él ��niños, jóvenes y adultos� no sólo lo hacemos porque realmente queremos, sino que nuestra participación es una participación activa, protagónica.


	El escultismo es una invitación a una aventura: la aventura de los campamentos, la aventura de descubrir cosas, lugares y amigos nuevos; pero principalmente, es una invitación a la aventura de la vida, a la aventura de hacernos a nosotros mismos, a la aventura de construir un mundo mejor.


	Los muchachos son agentes de su propia formación porque es a partir de sus intereses, de sus vivencias, de sus relaciones con otros �encuentros y desencuentros con los demás y consigo mismos�, de sus aciertos y sus errores, que se da la educación en valores. No es algo impuesto desde fuera, es algo que nace de cada uno.


	El segundo punto son los educadores. Todo lo dicho anteriormente para los muchachos se aplica también a los educadores. Debemos tener en cuenta, entonces, que sólo se transmite lo que se vive, y que si queremos comunicar ciertos valores debemos nosotros mismos ponernos en camino para alcanzarlos.


	Esto necesita ser profundizado y discernido permanentemente. Los equipos de educadores y el Consejo de Grupo deben ser comunidades que permitan a cada uno crecer en valores; deben ser comunidades donde pueda vivirse y desarrollarse este estilo de vida.


	El tercer punto es el ambiente que se vive en la Unidad. Si el ambiente es de individualismo, será muy difícil vivir la solidaridad; si el ambiente es de respeto mutuo, más fácilmente se vivirá la lealtad. Si en la Unidad se vive un clima de cooperación, se estará transmitiendo que la cooperación es un valor; si se vive un clima de respeto, se estará transmitiendo que el respeto es valioso; pero si se vive un clima de agresividad y egoísmo, también se transmitirá que la agresividad y el egoísmo son valores para ese grupo humano.


Elementos que contribuyen a descubrir y asumir un estilo de vida


	En primer lugar, todos nosotros tenemos vivencias concretas. A través de las instancias de evaluación y reflexión, a través de la confrontación personal y comunitaria con la Ley Scout, los Principios, el lema de la Aventura, etc., cada scout transforma esta vivencia en experiencia propia. Se rescatan los valores de lo vivido y se sacan propósitos para el futuro. Si no es reflexionada y evaluada, la vivencia se pierde desde el punto de vista educativo. Es la experiencia la que hace crecer y madurar; por eso es que tenemos especial cuidado de no caer en un activismo.


	De esta forma, cada muchacho irá descubriendo actitudes suyas que lo hacen feliz ��es decir, coherente con el ideal de persona que persigue� y actitudes suyas que no lo hacen crecer. De aquí surge la importancia de las experiencias que proponemos a los muchachos y los parámetros que ofrecemos para valorarlas. El cansancio que queda luego de una larga caminata, tener que ayudar a un compañero que no puede con su mochila o salir a juntar leña para preparar la comida cuando todos están cansados, tiene un sentido muy diferente según se vea desde los criterios sociales de la persona “viva y ganadora”, o desde los valores expresados en la Ley o en los Principios.


	Un segundo elemento son los testimonios que cada uno recoge de las experiencias ajenas. Estamos todos permanentemente mirando a nuestro alrededor; vemos a los demás y vemos sus opciones, su forma de vida, su coherencia. Muchas personas son asumidas como testimonio �positivo o negativo�: los padres, los educadores, los compañeros, los maestros, los profesores, algún vecino, etc. Ver a otra persona creer fervientemente en algunos valores e intentar ser coherente con ellos nos da fuerzas para pensar que ese camino es realmente posible.


	Muchas veces la sociedad nos plantea un modelo de persona muy diferente al que propone el Movimiento. Es nuestra tarea presentar testimonios alternativos que nos ayuden a descubrir el valor de otro estilo de vida.


	Un tercer elemento es la originalidad propia de cada uno. No hacemos nuestras opciones como fruto de una simple suma entre nuestras experiencias y los testimonios de las demás personas. En el interior de cada uno hay una vocación, un llamado a ser de determinada manera.


	Para poder descubrir este camino es necesario que el muchacho tenga confianza en sí mismo, que valore su originalidad, que sea capaz de defender sus convicciones aun en contra de sus pares, y que aprenda a discernir lo que es permanente de lo que es pasajero.


Herramientas metodológicas para la educación en valores


	Todos los elementos del método apuntan a la educación en valores, pero profundizaremos en algunos.


Los Principios:


	Al entrar a la Unidad, el scout se encuentra con una propuesta, muy sencilla de comprender, y que marca los valores que se intentan vivir en la misma, los Principios scouts:


“Dios es nuestro amigo”.


“Los demás son nuestros hermanos”.


“Somos dignos de confianza”.


	Los Principios definen un contenido valórico en torno a tres relaciones: relación con Dios, relación con los demás, y relación con uno mismo.


El lema:


	Además de los Principios, se presenta también el Lema scout, que es como el leit�motiv que acompaña todas las actividades:


“Siempre Listos”


	El Lema nos da la pauta de un valor que está presente en toda la propuesta y que es, a la vez, una importantísima herramienta educativa: el servicio.


La patrulla


	Luego el muchacho se integrará a una patrulla que será para él una pequeña comunidad. Es en la comunidad que se viven y descubren los valores. El sistema de patrullas no constituye únicamente un método organizativo, sino que esencialmente constituye uno de los valores fundamentales que propone el programa scout: la vida comunitaria. Todas las instancias grupales deberían ser vividas comunitariamente: la patrulla, la Unidad, los consejos, etc. En la rama Scouts, es en la patrulla se viven más intensamente los desafíos, los enfrentamientos, momentos de alegría, momentos de decisiones, e instancias de evaluación mutua.


La Promesa:


	Pasado un tiempo, cuando haya vivido suficientemente en la Unidad, y cuando a través de sus actitudes vaya marcando una disposición a asumir �a su nivel� el estilo de vida que propone el Movimiento, llegará el momento en que el scout formule su Promesa:


“He descubierto lo que significa la Ley Scout.�Me comprometo a hacer todo lo posible por buscar a Dios como a un amigo, tratar a los demás como mis hermanos y ser digno de confianza.”


	La Promesa forma parte de la progresión personal del scout dentro de la Unidad (ver más adelante el capítulo Progresión Personal).


La Oración Scout:


	En todo este proceso, acompaña siempre la Oración Scout. La oración no es un ritual ni un momento ceremonioso. La oración es un momento de encuentro con Dios, en el que personal y comunitariamente reconocemos que necesitamos su ayuda y le pedimos que nos acompañe en el camino. También es un momento propicio para recoger lo vivido y compartirlo; es ocasión para pedir perdón y para dar gracias.


“Señor:�Enséñanos a ser generosos,�a servirte como Tú lo mereces,�a dar sin medida,�a combatir sin miedo a que nos hieran,�a trabajar sin descanso,�y a no buscar más recompensa que saber que hacemos tu voluntad.”


La Ley Scout:


	Como fruto de toda la experiencia en la Unidad, esperamos que el scout recoja un conjunto de valores que están expresados en la Ley Scout. La Ley no es, entonces, algo impuesto; la Ley es el fruto de todo lo descubierto en las actividades, en las Aventuras, con los compañeros. Puede ser vivida como algo propio, que entusiasma y abre nuevos desafíos.


1� El scout es digno de confianza.


2� El scout es leal.


3� El scout sirve al prójimo y a la comunidad sin esperar recompensa.


4� El scout es hermano de todo scout y promueve la fraternidad entre los hombres.


5� El scout es justo y constructor de la justicia.


6� El scout protege y ama la vida porque ella proviene de Dios.


7� El scout sabe obedecer en forma libre y responsable.


8� El scout enfrenta sus dificultades con alegría y coraje.


9� El scout es trabajador y respeta el bien común.


10� El scout es puro en pensamientos, palabras y acciones.


ORGANIZACIÓN DE LA UNIDAD SCOUT


	La Unidad scout es un grupo humano que se lanza a vivir aventuras. Está integrada por muchachos y muchachas de 11 a 13 años y por un equipo de dos o más educadores, según los requisitos del Movimiento. Es conveniente que el número total de integrantes de la Unidad no sea menor que doce ni mayor que 32, y que la cantidad de varones y niñas esté equilibrada, dentro de las posibilidades de la Unidad.


	Los muchachos integrantes de la Unidad se agrupan en patrullas compuestas por seis a ocho integrantes del mismo sexo. Cada muchacho al ingresar a la Unidad se integrará a una patrulla; en ella compartirá su aventura a lo largo del tiempo que permanecerá en la rama Scouts. Idealmente, cada muchacho vivirá en la Unidad un período de tres años completos �suponiendo que entre a la edad de 11 años�.


	En la Unidad puede haber un mínimo de dos y un máximo de cuatro patrullas.


Dos niveles de referencia


	Dentro de la Unidad encontramos dos niveles de referencia para los muchachos: la Unidad y la patrulla.


La Unidad:


	El eje de la vida de la Unidad es la acción, que se concreta en Aventuras. Las Aventuras son actividades creadas, organizadas, realizadas y evaluadas por todos los integrantes de la Unidad. En ella, cada persona asume un rol, ya sea como integrante de una patrulla o bien en forma personal. La Aventura se desarrolla a través de reuniones de Unidad, reuniones de patrulla, salidas, talleres, celebraciones, fiestas, campamentos, etc.


	Entre todos se toman las decisiones referentes a las actividades que van a emprender (p.e. elección de la Aventura, eleboración de la Carta de la Aventura). Entre todos se realiza y se lleva adelante lo que entre todos se ha decidido. Entre todos se reflexiona sobre la marcha de la Unidad y de la Aventura, y se evalúa la Carta. Entre todos se celebran los avances en la progresión personal de cada uno; cuando un muchacho progresa, toda la Unidad progresa.


	La Unidad puede tener algunos símbolos propios: un himno, una bandera, un Libro de la Unidad en el que se va registrando su historia a través de relatos, fotos, etc. La Unidad tiene, además, un lugar donde reunirse y donde guardar sus materiales: el Refugio; las carteleras del Refugio servirán para ir expresando la marcha de la Aventura, presentar canciones, hacer visible a todos la Carta de la Aventura, etc.


La patrulla:


	La patrulla es la célula básica de funcionamiento de la Unidad, y es para el muchacho su grupo de referencia más inmediato. Naturalmente a esta edad la comunicación entre ambos sexos todavía no es madura. Se da el desarrollo sexual y se está comenzando una etapa de descubrimiento del propio sexo y del otro. Por esto las patrullas son de varones o de chicas, y no mixtas.


	Las patrullas se constituyen respetando al máximo los agrupamientos naturales. No es bueno forzar a nadie a que forme parte de una patrulla en la que no se siente a gusto. Es bueno, también, que estén equilibradas en cuanto al nivel de progresión de sus integrantes; el intercambio entre los nuevos integrantes y los antiguos resulta una experiencia enriquecedora.


	La patrulla se construye en la acción. En cada Aventura, asumirá distintas misiones que deberá realizar y poner al servicio de toda la Unidad. La patrulla tiene una vida propia, que se va consolidando a través de reuniones de patrulla, la convivencia en los campamentos, un estilo particular, etc. Pero la patrulla no vive aislada del resto de la Unidad; es a partir de los dinamismos propios de cada patrulla en articulación con las otras �inclusive a partir de los conflictos y enfrentamientos�, que se construye la Unidad.


	Si bien es cierto que se construye en la acción, esto no constituye un mero activismo. No basta sólo con hacer cosas. Es necesario que los muchachos tomen conciencia de su acción; que sean capaces de evaluar lo vivido descubriendo valores, actitudes �positivas y negativas�, y se propongan metas a alcanzar. La patrulla tiene un momento especial para realizar esta evaluación: el Consejo de Encuentro.


	Las patrullas son grupos permanentes. Esto posibilita que surja una historia común, resultado de Aventuras, salidas, campamentos, etc. Es en esta historia �que es acción� donde se crece personal y comunitariamente. Este proceso requiere un tiempo que posibilite el desarrollo de relaciones personales.


	Cada patrulla tiene elementos que la distinguen del resto de la Unidad y de otras patrullas; estos elementos contribuyen a darle identidad y a crear un espíritu de pertenencia. Debemos poner cuidado en valorarlos con un criterio educativo, y no sobredimensionarlos. Entre estos elementos destacamos: un nombre que la identifica; un lema que refleja una meta a alcanzar; un banderín y un bordón; un grito de patrulla que alienta y marca la presencia de la patrulla en distintos momentos de la vida de la Unidad; un rincón de patrulla donde reunirse y donde guardar los materiales y herramientas de la patrulla; un Tahalí o Libro de Patrulla donde escribir la historia de la patrulla, contar anécdotas, pegar fotos, registrar los compromisos asumidos entre todos; etc.


	Dentro de la patrulla cada scout asumirá un rol:


� Tesorero,


� Intendente,


� Guardián de la leyenda,


� Arlequín,


� Técnico,


� Galeno,


� Coordinador.


	Es fundamentalmente a través de la vida de patrulla que cada scout puede descubrir valores de libertad, amistad, cooperación,...


	La patrulla es, entonces, el medio para que cada scout viva y descubra la comunidad. Una comunidad alegre que juega, ríe, festeja, que permite a cada uno expresarse tal cual es. Una comunidad en la que cada uno se pone al servicio del otro, donde cada uno aprende a respetar y convivir con los demás. Es fundamentalmente en la patrulla donde cada uno desarrolla y confronta su progresión personal.


La Unidad se organiza


	En la vida de la Unidad existen “estructuras” que permiten un verdadero funcionamiento democrático: los consejos. Los consejos son instancias en las que los integrantes de la Unidad se reúnen para decidir, planificar o evaluar su acción. Permiten a la Unidad vivir plenamente su Aventura y a los scouts descubrir progresivamente su protagonsimo en ella.


	Es en la forma como funcionen, en la utilidad que se les dé, donde los muchachos aprenderán un tipo de relación social u otro. Los consejos, por lo tanto, no deben ser vistos como algo meramente funcional, sino como un importantísimo instrumento educativo.


	Estos consejos son:


Gran Consejo:


	Es la instancia en que toda la Unidad se reúne para decidir, planificar o evaluar lo vivido. Es un momento especialmente importante para la vida de la Unidad que amerita cierta formalidad y seriedad (no confundir con algo aburrido y pesado para los muchachos). Puede utilizarse algún símbolo para marcar que se está asistiendo a un acto importante, p.e. el uso del uniforme completo o poner todos los bordones en el centro, apoyados unos en otros, etc.


	Las funciones del Gran Consejo son:


-tomar las decisiones que van a alentar la vida de la Unidad: elección de la Aventura.


-fijar las reglas de juego y las metas que toda la Unidad se propone: elaboración de la Carta de la Aventura.


-evaluar la marcha y el funcionamiento de la Unidad durante un cierto período de tiempo: evaluación de la Aventura, análisis de lo que se ha vivido, de la progresión de la Unidad.


	Los educadores debemos buscar los medios para dinamizar el Gran Consejo, hacer surgir los intereses de cada uno, lograr que todos expresen sus opiniones libremente, desarrollar la corresponsabilidad en la toma de decisiones, y ayudar a la Unidad a profundizar en la evaluación.


	Debemos tener claro, además, que si bien el Gran Consejo es el órgano máximo de la Unidad, muchas veces los educadores tenemos un punto de vista que trasciende a la visión que pueden tener los muchachos, y la responsabilidad del proceso educativo y la responsabilidad última de lo que se hace en la Unidad está en nosotros; por lo tanto, ante una situación extrema los educadores tendrán siempre la última palabra.


Consejo de Patrulla:


	Es la instancia en que todos los integrantes de la patrulla se reúnen para organizar, planificar, distribuir roles o tareas concretas, evaluar la progresión personal de cada uno, evaluar la marcha de la patrulla, fijarse algunas metas como patrulla, o pensar qué Aventura les gustaría vivir y elaborar propuestas para presentar al Gran Consejo. Eventualmente puede fijar un Contrato de Patrulla en el que se recoge el compromiso de todos por superar una dificultad o lograr un objetivo. Los Consejos de Patrulla pueden realizarse en una reunión de patrulla o en un tiempo especialmente destinado de la reunión de la Unidad.


	Al final de una jornada en un campamento, cuando el Consejo de Patrulla se reúne para evaluar su marcha y a sus integrantes, se denomina Consejo de encuentro. Esta instancia también se puede realizar en ocasión de un conflicto entre integrantes de la patrulla, o en otro momento de la vida de la misma en que sea bueno detener la marcha y mirar el camino.


	El Consejo de Patrulla es un organismo propio de la patrulla, y debe respetarse como tal. Sin embargo, muchas veces es necesaria la presencia de un educador para orientar y aprovechar al máximo esta instancia, especialmente en patrullas nuevas.


Consejo de Aventura:


	Es una instancia en que se reúnen los delegados de patrulla y uno o dos integrantes del equipo de educadores. Sus funciones son: organizar aspectos concretos de la vida de la Unidad y tomar decisiones que no requieren de un Gran Consejo �p.e. repartir las misiones entre las patrullas, establecer un cronograma básico para la Aventura, etc.�, coordinar el funcionamiento de la Aventura, y poner en común la marcha de las patrullas. Es también una instancia en la que plantear y buscar solución a conflictos que surjan entre las patrullas.


	Los educadores debemos promover que los muchachos se hagan responsables de lo que allí se discuta y que asuman una actitud de delegados de la patrulla y no de dueños de la misma. El Consejo de Aventura se reúne cada vez que sea necesario pero es conveniente establecer una cierta periodicidad, aunque sólo sirva para cambiar impresiones y contar en qué está cada patrulla. Puede reunirse, por ejemplo, antes de una reunión de la Unidad; durante un campamento es bueno que se reúna todos los días para evaluar la marcha del mismo.


VIDA DE LA UNIDAD SCOUT


	A lo largo del año la Unidad pasa por determinados momentos que marcan un proceso grupal, conformando un ciclo que se repite anualmente �con las características propias de cada año y cada grupo humano�. Cada muchacho, dentro de la Unidad, vivirá este proceso hasta el final.


Ciclo anual


La Unidad se reencuentra/ ingreso de los nuevos:


	A comienzo de año, la Unidad se reencuentra. Es un momento propicio para contar lo que cada uno hizo durante el tiempo que no se vieron, para traer fotografías o recuerdos del campamento de verano, y para organizar una pequeña “fiesta de reencuentro”, en la que cada uno traiga algo para compartir con los demás. Seguramente habrá mucho que ordenar y limpiar en el Refugio, dado el tiempo que permaneció cerrado; se puede aprovechar para decorarlo animadamente.


	Luego del reencuentro la Unidad recibirá a los nuevos integrantes que pasan de la Manada de Lobatos y despedirá a los que pasan a la Unidad de Pioneros �si no se hizo a fin del año anterior�; también recibirá a los que ingresan por primera vez al Movimiento.


Un tiempo para la integración:


	Viene ahora un tiempo de integración en la Unidad. Es necesario conocerse, crear lazos que permitan conformar las patrullas adecuadamente. El equipo de educadores debe proponer actividades que faciliten esta integración, y debe estar atento a las afinidades y rivalidades que surjan entre los muchachos.


	El tiempo que dure esta etapa dependerá de las características propias de la Unidad, pero debe buscarse un equilibrio: ni muy corto, que no permita la integración, ni muy largo, que postergue demasiado las etapas siguientes.


El momento de la conformación:


	Pasado el período de integración la Unidad se conforma: las patrullas quedan con su integración definitiva y no se aceptan nuevos ingresos a la Unidad �salvo casos excepcionales�. Esta es una buena oportunidad para “inaugurar” la nueva Unidad con una salida o un campamento. Luego de este momento, comienza la etapa más rica de la vida de la Unidad.


La Unidad a plena marcha:


	Esta es la etapa de los emprendimientos. Se sucederán las Aventuras, surgidas de los intereses de los muchachos, los campamentos, las salidas, los talleres, las dificultades, los conflictos, los grandes y pequeños logros, las ceremonias de progresión, etc., etc. También se ponen en funcionamiento todas las estructuras de la Unidad: Gran Consejo, Consejos de Patrulla, Consejo de Aventura.


	En esta etapa, la más larga, es muy probable que surjan momentos de mucho entusiasmo así como momentos de crisis. Los educadores debemos obtener lo mejor de cada una de estas situaciones, no dejarnos arrastrar por el desánimo, y ayudar a la Unidad a superar las dificultades.


	Es muy importante la participación activa de todos los muchachos; que cada uno se sienta realmente protagonista de la vida de la Unidad.


Preparando el fin del año:


	El ciclo anual se cierra con una actividad que es la culminación de todo el proceso. El año scout termina en una instancia de fiesta y alegría, mezclada con un sabor de despedida �al menos por un tiempo�. Generalmente esta actividad es el campamento de verano, que se prepara durante la última Aventura, pero por circunstancias excepcionales puede no serlo. Lo importante es que haya una actividad hacia la que confluya todo lo vivido durante el año, y que recoja el aporte de todos los integrantes de la Unidad.


	Si se realiza un campamento de todo el grupo, se puede aprovechar este momento para una ceremonia de pases de rama �puede realizarse, también, a comienzos del próximo año�. De cualquier manera, para los muchachos que pasan a la Unidad de Pioneros, ésta será su última actividad dentro de la Unidad de Scouts.


La Aventura


	Las Aventuras son actividades generadas en base a la pedagogía de proyectos. La pedagogía de proyectos es una metodología propia de las corrientes de la pedagogía activa; se basa en los intereses de los muchachos y muchachas que integran la Unidad Scout. Las Aventuras son actividades ideadas, planificadas, realizadas y evaluadas por todos los integrantes de la Unidad.


	Un error que se puede cometer es pensar que la pedagogía de proyectos funciona sola, que basta con decir a la Unidad “piensen qué quieren hacer” y ya está. Nada más alejado de la realidad. El equipo de educadores prepara el clima de creación: cada uno tiene ideas que comunicar a los demás, y el equipo debe estimular su expresión. Para que surja la Aventura es necesario intervenir. “No existe educación sin propuesta de los educadores” (C. Rogers).


	Los muchachos en edad de rama Scouts no piensan en una actividad organizada. Ellos tienen un montón de ideas e inquietudes, pero de ahí a la elaboración de una Aventura hay una gran distancia. Para que ella nazca se necesita de una gran energía. Los educadores debemos lograr que los muchachos expliciten sus intereses y luego ayudarlos a darles forma para construir la Aventura.


Qué comprende una Aventura:


� Una realización concreta que permite que cada uno se exprese de acuerdo a sus intereses y realice descubrimientos a través de la acción.


� Una ambientación que es lo que une todos los pasos y les da sentido de aventura en común. La ambientación puede estar basada en personajes (exploradores, gauchos, indígenas, etc.), En épocas (edad media, grecia antigua, etc.) O en técnicas (inventores, artistas, artesanos, ecologistas, etc.). La imaginación será el motor de la actividad.


� Un período de tiempo que permita a los muchachos captar todo el proceso y visualizar el final como una meta alcanzable �generalmente entre seis y doce semanas�; para ser verdaderos dueños de la Aventura, ésta debe estar a escala de los muchachos.


- Un descubrimiento de nuevas técnicas, de la naturaleza, de las personas que nos rodean, de uno mismo.


- La participación plena de todos los scouts de la Unidad. Que cada uno se sienta verdadero protagonista de la Aventura, con una responsabilidad concreta y adaptada que lo ayude a progresar. La Aventura se construye y se vive con el aporte de todos.


- Una perspectiva de la Ley Scout �a través de la Carta de la Aventura�, que establece las reglas de juego y sirve de marco a las diferentes instancias de evaluación. Tengamos en cuenta que la Ley debe ser una invitación a ser de cierta manera; nunca debe presentarse como algo impuesto.


� Un lema que recoge el espíritu que se quiere vivir a lo largo de la Aventura.


� Una vida de patrulla intensa, reflejada en las misiones a cumplir y en las reuniones de patrulla. En ella se comparten logros y fracasos, peleas y momentos de alegría; hacia la patrulla van dirigidas las primeras actitudes de servicio.


� Instancias de contacto con la naturaleza: la naturaleza tiene muchas posibilidades de desafío que incentivan a los muchachos a esforzarse, ayudarse mutuamente, fortalecer lazos, y progresar; sin dejar de lado las posibilidades de descubrimiento social que permite el medio urbano.


Algunas características que debe reunir la Aventura:


� Es auténtica: supone una actividad con ciertos desfíos reales a superar, parte de los intereses de los propios muchachos y es llevada adelante por ellos en la medida de sus posibilidades �acompañados por el equipo de educadores�.


� Es válida: sirve para alcanzar determinado propósito educativo en la Unidad; está de acuerdo con la propuesta scout y con los valores que propone el Movimiento.


� Es adecuada a las posibilidades evolutivas de los muchachos, tendiendo a superarse pero sin desbordar las posibilidades de éxito.


Etapas de la Aventura:


UN PASO PREVIO: EL DIAGNÓSTICO


	Toda Aventura busca alcanzar determinados objetivos educativos. Estos objetivos surgen de un trabajo previo del equipo de educadores, que comienza por un análisis de la realidad en que está inmersa la Unidad. Esta realidad se puede analizar desde distintos ángulos:


� El grupo y la Unidad: número de integrantes, edades, educadores, actividades realizadas, funcionamiento de las patrullas y los consejos, relación entre los muchachos, grado de motivación, recursos materiales y humanos, etc.


� Las familias de los scouts: entorno familiar, situación económica, integración de la familia al medio, etc.


� El entorno barrial del grupo: características del barrio y de la comunidad, la realidad socio-económico-cultural de la zona, relación con otras instituciones, etc.


� El entorno social de los muchachos: estudios que realiza (escuela, liceo), deportes que practica, otros grupos a los que pertenece, integración al barrio en que vive, etc.


� La vida de fe de cada uno: expresiones de fe en el grupo, vida religiosa de los scouts y de sus familias (atendiendo a la condición de cada grupo al respecto).


� La progresión personal de los scouts: etapa de progresión de cada uno, en qué debe esforzarse por superarse, en qué se le puede ayudar a progresar.


� El equipo de educadores: características, disponibilidad de tiempo, nivel de formación, etc.


	De este diagnóstico surgirán las necesidades de la Unidad y del medio social. Evidentemente, de lo mencionado anteriormente hay aspectos que permanecerán más estables, mientras que otros irán cambiando a más corto plazo.


	Teniendo en cuenta el diagnóstico, el equipo de educadores debe formular los objetivos educativos para la Aventura, con respecto a toda la Unidad, con respecto a las patrullas, y con respecto a cada uno de los muchachos. Los objetivos del equipo de educadores deberán articularse con los intereses y las propuestas de los muchachos para dar forma al proyecto.


	Muchas veces el diagnóstico es la continuación natural de la evaluación de la última Aventura.


LA UNIDAD IMAGINA (IDEAR)


	Una Aventura se construye con el aporte de cada uno de los integrantes de la Unidad. Para ello, se reúne el Gran Consejo. Allí scouts y educadores volcarán sus propuestas, sus inquietudes, sus “ganas de hacer algo”. El equipo de educadores, a través de distintas dinámicas, tratará de hacer surgir y concretar en un proyecto común esas inquietudes.


	A la edad scout los muchachos son capaces de proponer ideas concretas (hacer una torre, navegar, cocinar, ir a pescar, etc.) pero no de elaborar un proyecto. Los educadores, entonces, tratarán de relacionar esas ideas concretas �junto con los scouts� para dar forma a la Aventura. La Aventura no es, entonces, la realización de una actividad, sino lograr construir un proyecto en el que cada uno sienta que su aporte está presente.


EL MOMENTO DE LA ELECCIÓN (ELEGIR)


	Luego de recogidas todas las ideas, y en base a ellas, el equipo de educadores elaborará distintas propuestas de Aventuras a realizar, que contemplen los intereses de los muchachos y al mismo tiempo los objetivos educativos. Para el equipo de educadores éste es un momento de reflexión sobre las posibilidades técnicas de la Aventura (campamentos, salidas, duración, dinero necesario, etc.) y las posibilidades pedagógicas (puntos educativos en relación con los objetivos, actividades de servicio que implican, valores, educación en la fe, relación con la progresión personal de cada uno, etc.)


	Esta fase presupone:


� Presentación: Se buscará una técnica atractiva y adecuada para dar a conocer a los demás miembros de la Unidad las Aventuras propuestas (representaciones, diapomontajes, audiovisuales, video, canciones, etc.). Es el momento del lanzamiento de las propuestas, que incluye: nombre de la Aventura, lema, ambientación, breve descripción de las actividades a desarrollar, financiación, cronograma estimativo.


� Elección de la Aventura en común: En el Gran Consejo se llevará adelante la elección de la Aventura que los muchachos prefieren �previa discusión, diálogo, búsqueda de puntos en común, retoques y añadidos�. Pueden utilizarse distintos mecanismos para la elección: búsqueda de consenso, elección por voto secreto, elección con un voto por patrulla (motivando la búsqueda de acuerdos al interior de la patrulla), etc. Esta etapa es muy importante por las posibilidades de desarrollo del sentido crítico que presenta (fundamentación, búsqueda de argumentos, capacidad de optar, etc.)


LA AVENTURA COMIENZA A TOMAR FORMA (PLANIFICAR)


	Para llevar adelante esta Aventura hay que organizarla. Para ello se reúne el Consejo de Aventura �integrado por los educadores y los Coordinadores de patrulla�. Es necesario prever qué actividades van a realizarse (salidas, reuniones, campamentos, visitas, etc.), cuándo y dónde se realizarán, cómo se financian, qué materiales se precisan, quién se ocupará de cada cosa.


	El Consejo de Aventura elaborará un cronograma para la Aventura y distribuirá misiones entre las patrullas y los roles de patrulla. Ejemplo: los Tesoreros harán las compras para el campamento, la patrulla Halcones preparará el gran juego, los Arlequines prepararán los disfraces. El equipo de educadores facilitará y enseñará los distintos mecanismos que permiten a los muchachos organizarse; hará sentir a cada Coordinador de patrulla su rol como delegado de sus compañeros; el Coordinador de patrulla deberá participar en el Consejo de Aventura trayendo ideas y sugerencias de sus compañeros.


	En esta etapa el Gran Consejo elabora la Carta de la Aventura �reglas de la vida comunitaria que marcan las pautas y le dan sentido (objetivos) a la Aventura�. La Carta debe quedar visible durante toda la Aventura en una cartelera del Refugio. Recoge la progresión de la Unidad como grupo; al finalizar la Aventura se evalúa. Todos se comprometen a cumplirla.


	Cada patrulla también se organiza: se distribuyen los roles entre los integrantes, se planifican las misiones de patrulla. Algún educador puede acompañar a la patrulla en este momento con el fin de ayudar a los muchachos a organizarse, que los roles sean distribuidos adecuadamente, y que cada uno se plantee metas de acuerdo a su nivel de progresión.


LO PLANIFICADO SE LLEVA A LA PRÁCTICA (REALIZAR)


	Esta es una etapa dinámica y compleja, ya que aquí se vive el verdadero juego institucional de la Unidad. Se suceden consejos de organización, la realización de las actividades planificadas y periódicas evaluaciones. Para analizar esta dinámica, vamos a ver qué ocurre en los distintos ámbitos:


� En la Unidad: Se van viviendo las actividades planificadas (talleres, juegos, salidas, fogones, etc.) las cuales son llevadas a cabo a través de los diferentes roles, por la participación de las patrullas y por el equipo de educadores. Cada uno irá realizando su aporte específico para el éxito del proyecto en común.


� En las patrullas: Se organizan y realizan las misiones encomendadas, a través de reuniones de patrulla se desarrolla la vida propia de la misma, y en los sucesivos Consejos de Encuentro se evalúan los logros obtenidos, el cumplimiento de las metas fijadas en la Carta, y la progresión personal de cada uno.


� El Consejo de Aventura: Es la instancia para solucionar los distintos problemas que puedan ir surgiendo en las patrullas y buscar la cooperación entre las mismas. En él se organiza y coordina la actividad de la Unidad y se toman decisiones de funcionamiento (p.e. distribución de misiones, cronograma de actividades, organización de un juego, etc.) a la medida de las posibilidades de los muchachos.


� El equipo de educadores: Acompañará y dará elementos a los scouts que desempeñen los distintos roles y a las patrullas para el cumplimiento de las misiones. Organizará los talleres que corresponda, estará atento a la concresión de los objetivos de la Aventura y, en especial, irá evaluando la progresión de cada uno de los muchachos. Será el primero en entusiasmarse con la Aventura; estará inmerso en la realización de cada actividad; en fin: será signo del protagonismo que cada uno de los scouts debe tener en la Aventura �cuidando, evidentemente, de no ocupar espacios que pertenecen a los muchachos�.


LA UNIDAD EVALÚA LO VIVIDO (EVALUAR)


	La educación a través de la acción no es sólo hacer. Es necesario explicitar lo vivido para que cada scout descubra lo positivo de su vivencia y continúe su progresión. El Gran Consejo en que se evalúa la Aventura es el momento en que el grupo se detiene a revisar lo vivido. Cada patrulla se evaluará a sí misma �su vida de patrulla, la actuación de cada uno de sus integrantes�. La Unidad en conjunto evaluará los pasos de la actividad y el cumplimiento de la Carta de la Aventura y de las responsabilidades asumidas, y propondrá ideas para futuros proyectos.


	El equipo de educadores vivirá esta etapa en dos instancias distintas:


� Durante el Gran Consejo ayudará a evaluar a través de dinámicas, creando el clima para que cada scout y cada patrulla pueda explicitar sus descubrimientos. Hará los aportes necesarios que positivicen esta evaluación. Facilitará el desarrollo del espíritu crítico.


� Después del Gran Consejo evaluará el cumplimiento de los objetivos educativos propuestos al principio, el desarrollo de la actividad, la progresión de cada scout y su propio desempeño como equipo de educadores. Esta evaluación del equipo de educadores será la base del diagnóstico para la próxima Aventura.


LO VIVIDO SE CELEBRA (CELEBRAR)


	La Aventura acaba en fiesta, celebrando la culminación con éxito de la misma, el logro de las metas o pautas de la Carta de la Aventura, etc. En esta fiesta participa toda la Unidad; es una fiesta de todos. También se pueden agregar a esta celebración aquellas personas que hayan estado junto a la Unidad en el desarrollo de la Aventura. Es una buena oportunidad para realizar las ceremonias propias de las etapas de progresión personal. También puede ser el momento para una celebración comunitaria de fe, en la que participe toda la Unidad.


La Carta de la Aventura:


	A su ingreso a la Unidad los muchachos no reciben una ley impuesta. Sin embargo, reciben una invitación desde los tres principios:


� Dios es nuestro amigo.


� Los demás son nuestros hermanos.


� Somos dignos de confianza.


	A partir de ellos descubrirán la Ley por su confrontación con la vida de la Unidad.


	Al comienzo de la Aventura, en la Carta de la Aventura, los muchachos fijan las exigencias que les parecen necesarias para la realización de la misma. Una especie de “reglas de juego”, por ejemplo:


� “Hay que llegar temprano a las reuniones”.


� “Debemos aprender las técnicas”.


� “Cumpliremos con las misiones propuestas”.


	Quizá esas exigencias parezcan superficiales para nuestra visión de adultos, pero ellas se adecuan en ese momento a los muchachos. Ya es una ley propia, porque es creada por ellos, es libremente aceptada; y esto es lo importante.


	A medida que va desarrollándose la Aventura, los muchachos se encontrarán ante situaciones concretas: la vida de la patrulla, el cumplimiento de las responsabilidades... Cada uno debe actuar, tener su función, “vivir” la Aventura.


	Las distintas actividades llevarán al descubrimiento de los errores y los aciertos de las exigencias que se habían planteado. Ellos mismos descubrirán que las exigencias deben ser profundizadas, quizá hasta cambiadas. En el curso de los Consejos de Encuentro, a partir de la evaluación de lo vivido, la Carta irá enriqueciéndose:


� “Debemos hacer lo que hemos decidido”.


� “Debemos capacitarnos para ayudar”.


� “Seamos responsables”.


	Ya no se tratará de obedecer sino de ser responsables, de hacer las cosas bien porque así se lo han propuesto y no porque el educador lo manda.


	En el fondo, detrás de cada uno de estos puntos hay un valor:


� Los demás son nuestros hermanos.


� El scout sirve a la comunidad...


� Lealtad.


	La Carta desemboca en uno o dos artículos de la Ley. No importa la formulación, las palabras. Lo que importa son los valores que contienen. De esta forma los valores son descubiertos y no impuestos. Cada uno los asume porque los ha vivido.


Otros momentos de la vida de la Unidad


	Hay momentos �por la época del año o por circunstancias de la Unidad� en que es conveniente realizar actividades que no respondan a todos los pasos de la pedagogía de proyectos. La etapa de integración �en el ciclo anual de la vida de la Unidad�, una fiesta del grupo o un evento del Movimiento son situaciones que requieren ser encaradas de manera diferente.


Actividades por centros de interés:


	Son actividades en las que los muchachos participan por un interés común. Pueden ser realizadas por toda la Unidad o por un pequeño grupo de scouts �ya sea que constituyan una patrulla o se hayan juntado circunstancialmente para esta actividad�.


	Una actividad de este tipo puede transcurrir paralelamente a una Aventura o puede ser una breve interrupción en la misma, pero no puede sustituirla. El comienzo del año, cuando los muchachos están aún conociéndose, y es necesario crear pequeñas instancias que consoliden la Unidad para luego emprender proyectos en común, es un momento adecuado para este tipo de actividades.


Actividades puntuales:


	La Unidad no vive aislada; muchas veces se encuentra con la invitación a una fiesta del grupo o de otra Unidad scout o a un evento del Movimiento. Tal vez alguien necesite la ayuda puntual de un grupo de personas y la Unidad decida dar respuesta. Puede ocurrir, también, que por alguna otra circunstancia especial la Unidad crea necesario postergar el desarrollo de la Aventura en la que está embarcada.


	Estas situaciones no deben ser un obstáculo para la Unidad, sino instancias que la animen, que le den vida. Los educadores, junto con los muchachos decidirán en qué forma la Unidad participa de ellas y cómo las integra a su dinámica.


PROGRESIÓN PERSONAL


	Anteriormente hemos dicho que el objetivo de la educación scout es formar personas con un cierto estilo de vida, una cierta actitud frente a la vida, que está enmarcada por los valores expresados en la Ley Scout. Queremos que el escultismo que proponemos a los muchachos sea un medio de desarrollo para cada uno �un medio de transformación de sí mismos� y que les dé la posibilidad de hacer opciones personales con respecto a su estilo de vida.


	Y esto no es otra cosa que lograr que cada uno descubra y asuma su propia vocación. No queremos decir que los muchachos en la rama Scouts deben definir su vocación personal, pero debemos tener presente que a esto apunta la educación que damos a los muchachos: descubrir la vocación, encontrar el propio lugar en el mundo. La vocación no es simplemente decidir un día ser abogado, carpintero, médico o sacerdote; no es algo que se decide un día y después nos quedamos tranquilos. La vocación es un estado de vida, una respuesta, una actitud de la persona frente a la vida, que se va discerniendo día tras día.


	Para el escultismo, la vocación es fundamentalmente servicio. Es a través de la acción de cada uno �junto con los demás�, que se produce la transformación de la sociedad. Tal vez no haya nada más claro para comprender el lugar que ocupa esto dentro de la propuesta del Movimiento, que ver la última exigencia en la progresión personal de la rama Rovers: definir, junto con otros, un plan de vida.


	Cuando hablamos de progresión personal, hay varias premisas que surgen de las propias palabras de Baden�Powell:


� No podemos contentarnos con instruir. Queremos educar: lograr que los muchachos crezcan y se desarrollen globalmente (carácter, corporalidad, afectividad, sociabilidad, espiritualidad, creatividad); hacer surgir en cada uno lo más auténtico de sí.


� Los propios muchachos son los responsables de su progresión. Cada uno es el protagonista, el actor principal en esta aventura de descubrirse a sí mismo y crecer como persona. O sea que los educadores no podemos imponerle desde fuera su progresión. Sí debemos proponerle caminos, ayudarlo a situarse.


� No se puede educar ignorando los ambientes y entornos sociales que rodean a los muchachos. Cada uno está influido por el ambiente en el que vive: su realidad familiar, su historia personal, sus propios cuadros de vida. Debemos tener esto en cuenta al momento de analizar la progresión personal de los muchachos y ayudarlos a adaptarse creativamente, es decir, ser capaces de conocer y modificar los propios ambientes.


	Hay, por lo tanto, dos puntos de partida para la progresión de los scouts: la personalidad de cada uno �sus expectativas, sus aspiraciones, sus dinamismos� y los ambientes que lo influyen.


Características de la progresión personal


La progresión es personal:


	Con ello queremos decir que debe partir de la realidad y los intereses de cada uno �ya dijimos anteriormente que es necesario atender a los distintos ambientes que influyen sobre cada scout y que la progresión debe apoyarse en los dinamismos propios de cada persona�. Cada uno debe proponerse metas a su medida, que representen un desafío, una dificultad a superar, pero que no desborden las propias capacidades.


	En este sentido, los educadores debemos tener un diagnóstico de la realidad de cada muchacho �¿qué situaciones ha vivido o está viviendo en este momento?, ¿en qué áreas progresa con mayor facilidad?, ¿en qué debemos ayudarlo a progresar?�.


	Para ayudarnos en esta tarea, hacemos un análisis de la persona basado en seis áreas: el carácter, la corporalidad, la afectividad, la sociabilidad, la espiritualidad y la creatividad. Debemos atender a todas las áreas, pero debemos tener en cuenta la edad de los muchachos y no pretender que alcancen la madurez a los doce o trece años. No en todas las áreas progresarán al mismo ritmo. En la rama Scouts tendrá más relevancia, por ejemplo, la creatividad �el sentido práctico, la habilidad manual, la capacidad de expresión, etc.�


	También debemos atender a los distintos ámbitos en que actúan los muchachos: la patrulla, la Unidad, su familia, sus amigos, la escuela o liceo, etc. Teniendo en cuenta que los muchachos en la edad de rama Scouts son capaces de asumir cosas concretas, el énfasis �sin descartar los otros ámbitos� estará dado por su progresión dentro de la patrulla y la Unidad.


La progresión es comunitaria:


	La progresión que proponemos a los muchachos no es algo que pueda lograrse individualmente. No es solamente el adquirir determinadas habilidades lo que hace progresar; la progresión es fundamentalmente en referencia a un grupo humano �la patrulla, la Unidad�. Se desarrolla al interior de ese grupo y se confronta con los demás integrantes. Es fundamentalmente con los compañeros de patrulla que se evaluará la progresión de cada scout.


	La progresión de cada uno es un asunto de todos, y la progresión de todos es un asunto de cada uno. Esto nos lleva a celebrar todos juntos los progresos personales y los comunitarios. Cada ceremonia de progresión es una fiesta de toda la Unidad.


La progresión se desarrolla en relación a un modelo de persona:


	Proponemos a los muchachos �y a nosotros mismos� ir descubriendo un estilo de vida, un marco de valores; el desarrollo no se da en cualquier dirección. Cuando los muchachos entran a la Unidad reciben una propuesta clara de hacia dónde se dirige el grupo, que está dada por los Principios Scouts: “Dios es nuestro amigo”, “Los demás son nuestros hermanos”, “Somos dignos de confianza”; los Principios marcan el rumbo. El desafío consiste en llevar esta propuesta a las cosas concretas: un rol dentro de la patrulla, una misión de patrulla en la Aventura, la convivencia en el campamento, etc.


	Hay tres aspectos fundamentales que buscamos desarrollar a través de la progresión personal:


� La libertad. Es decir, aprender a elegir, a optar, y para esto, aprender a discernir. Que este camino de progresión ayude a cada uno a ser cada vez más libre.


� La verdad. Aprender a actuar basándose en lo esencial: ser auténtico, ser uno mismo. Aprender a ser más y no a tener más, ser una persona en la cual los demás pueden confiar.


� El amor. Los conocimientos, habilidades, técnicas, tienen valor cuando se ponen al servicio de los demás. El amor se expresa en la entrega, en el servicio, en la vida comunitaria, en la solidaridad, en pequeñas actitudes cotidianas. El primer lugar donde se expresa esto, en la rama Scouts, es en los roles asumidos en la patrulla: el compromiso con los compañeros de patrulla de perfeccionarse en algo para el bien de todos.


Etapas de la progresión personal


	Podemos identificar distintos momentos por los que pasa una persona hasta llegar a ser realmente un factor activo en un grupo, que van desde situarse en el grupo �es decir, descubrir que el grupo no vive de cualquier manera sino que tiene sus exigencias, y optar por adherir libremente a él o no� hasta convertirse en responsable, junto con otros, de la vida del grupo, comprometido con los valores que allí se viven.


	Esto se da como un proceso natural, independientemente de las etapas que fijemos. Pero las etapas y ceremonias de progresión sirven como mojones en el camino, que entusiasman y ayudan a avanzar. Además, los muchachos en edad de la rama Scouts muchas veces necesitan explicitar en símbolos concretos su progresión para poder visualizarla.


	El plan de progresión, en la rama Scouts, propone cuatro etapas fundamentales:


Etapa Aspirante:


	Es una etapa de descubrimiento, de conocimiento de lo que implica ser scout: sus símbolos, sus exigencias; descubrimiento de los compañeros y del compartir. Esta etapa comienza con el ingreso a la Unidad, tiene una duración aproximada de tres meses, y los contenidos fundamentales son la integración del muchacho a la Unidad �dentro de una patrulla�, aceptar la propuesta scout y decidir integrarse activamente.


Etapa Senda:


	Comienza con una ceremonia en la que el scout expresará su deseo de integrarse activamente a la Unidad; recibirá la pañoleta del grupo (si no viene de la rama Lobatos) y la insignia de la etapa “Senda” �ceremonia de uniforme o de integración�, como símbolo de aceptar ser scout y lo que ello conlleva. Es una etapa de participación activa, marcada por el descubrimiento de la vida de patrulla, y de los roles y responsabilidades que de ella se desprenden. La duración aproximada de esta etapa es un año.


Etapa Desafío:


	Esta etapa comienza con una ceremonia en la que el scout formulará su Promesa y recibirá la insignia de promesa de un educador u otro compañero que ya lo haya formulado �ceremonia de promesa�; en un lenguaje adecuado a su edad, el scout expresará su deseo de adherir al estilo de vida que ha descubierto en la Unidad scout.


	Ésta es una etapa de crecimiento y desarrollo personal, en la cual el scout asumirá junto con otros mayor protagonismo y responsabilidad en su propia progresión y en la vida de su patrulla y de la Unidad.


Etapa Siempre Listo:


	Marca el comienzo de esta etapa una ceremonia donde el scout recibirá de la Unidad el reconocimiento a través de la insignia de “Siempre Listo”. En esta etapa se espera que luego de experimentadas la alegría y la exigencia que se desprenden de participar activa y comprometidamente de la vida del grupo, el scout comenzará una etapa de testimonio, aportando su experiencia a los demás, que lo llevarán a proyectarse, con nuevos horizontes, a la rama siguiente.


Funcionamiento del plan de progresión


	La propuesta de progresión ofrece a cada muchacho un camino de desarrollo que él mismo debe asumir y concretar. Consiste, esencialmente, en que el scout se analice a sí mismo, se proponga metas y se esfuerce por cumplirlas.


LA PROPUESTA


	Esta propuesta se presenta de distintas formas, de acuerdo a la etapa de progresión de que se trate.


Etapa Aspirante:


	Se le presenta al muchacho una serie de puntos que definen la etapa:


� Conocer a sus compañeros de Unidad e integrarse a una patrulla.


� Conocer los símbolos y normas de la Unidad.


� Vivir una Aventura completa junto a la Unidad.


� Concurrir a todas las reuniones y actividades de la Unidad.


� Estar dispuesto a ser scout.


	A lo largo de esta etapa irá descubriendo lo que implica ser scout, apoyado por sus compañeros, y al final de una Aventura, junto con los educadores, tomará la decisión de integrarse definitivamente a la Unidad.


	Como última instancia de esta etapa, se realizará un par de reuniones con los muchachos que vayan a pasar a la etapa siguiente, para preparar la ceremonia y explicitar el significado que ella tiene.


Etapa Senda:


	Se le propone al scout que participe activamente dentro de su patrulla, con todas las responsabilidades que ello conlleva y asumiendo un rol dentro de ella. En esta etapa el scout deberá:


� Asumir por lo menos tres o cuatro roles en su patrulla (deben ser asumidos uno por vez, en Aventuras diferentes).


� Aprender a través de ellos algunas técnicas que lo ayuden a desempeñarse mejor en los mismos.


� Participar activamente de la vida de la patrulla.


� Descubrir que la propuesta scout es algo más que diversión, y estar dispuesto a comprometerse con el estilo que descubre en la Unidad.


	Los roles permiten el funcionamiento de la patrulla y permiten a cada uno tener una responsabilidad dentro de un proyecto común. Debemos recordar las palabras de Baden-Powell: “El principal objetivo del sistema de patrullas es dar una responsabilidad real al mayor número posible de muchachos”.


	Progresar a través de un rol implica:


� Aprender: adquirir los conocimientos y habilidades propios de ese rol.


� Realizar: llevar adelante las acciones que el rol implica, enriquecer la patrulla y la Aventura de la Unidad con sus aportes específicos.


� Asumir responsabilidades: ser protagonista y parte de una aventura en la que todos participan.


� Servir: una forma concreta de poner en práctica el ideal de servicio.


	La elección de los roles concierne a cada uno personalmente, pero concierne también a toda la patrulla. Es, pues, con toda la patrulla que cada scout realiza esa elección. Los roles se eligen al comenzar una Aventura, y se mantienen durante la misma. Es conveniente que en cada Aventura los muchachos asuman roles diferentes, que les permitan progresar en diferentes aspectos.


	Al elegir un rol en la patrulla, el scout tiene que definir un programa de acción, es decir una serie de acciones concretas �para poder ser evaluadas posteriormente� que deben quedar por escrito. Es importante que los educadores acompañen a los muchachos en este momento, para ayudarlos a proponerse metas alcanzables y a la vez desafiantes. También es importante la opinión de los compañeros de patrulla, que pueden dar la visión de qué necesita la patrulla de la persona que asuma ese rol.


	Al final de la Aventura se hace una evaluación personal y de patrulla en la que se revisa el logro de las acciones fijadas en el programa de acción. La patrulla concluye indicando si le parece que el scout tiene todavía que seguir en la próxima Aventura con el mismo rol (porque tiene aún posibilidades de progresión en él), o si puede cambiar de responsabilidad. Es muy importante la presencia y la opinión de los educadores para orientar la evaluación.


	Todo esto no significa que cada uno deba restringirse solamente a realizar las actividades que corresponden al rol que ha elegido. Los muchachos desempeñan muchas tareas distintas de manera informal u organizada, pero la propuesta de asumir un rol concreto apunta a dar un marco en el cual cada uno pueda proponerse metas que lo ayuden a progresar.


	Veamos cuáles son estos roles que proponemos y qué comprende cada uno:


� Intendente: Es el arquitecto, el constructor, el artesano de la patrulla. Se encarga de hacer del rincón de patrulla un lugar cómodo y agradable. Debe decorarlo, mantenerlo limpio, reparar lo que sea necesario; puede colocar una cartelera y ocuparse de poner en ella cosas interesantes para la patrulla. También se encarga de aprender las técnicas necesarias para hacer un buen rincón de patrulla en el campamento. Junto con el Tesorero es responsable de los materiales de la patrulla �que no falte nada y esté todo en buenas condiciones�. Desarrolla valores tales como: desarrollar la habilidad manual y aprender a dominar la materia; aprender a crear; independencia que ofrece saber utilizar distintos materiales y herramientas; no depender siempre de otros.


� Galeno: Es el responsable de la salud de la patrulla, entendiendo por salud todo lo que tiene que ver con el cuidado y el funcionamiento armónico del cuerpo: deporte, alimentación, higiene personal. Tiene a su cargo el botiquín de la patrulla; debe mantenerlo en condiciones y saber para qué sirve cada cosa. Puede aprender técnicas de primeros auxilios, elaborar un menú para el campamento u organizar juegos deportivos para realizar con la patrulla o toda la Unidad. También puede adquirir conocimientos de ecología. Desarrolla valores tales como: hacer que cada uno sea también responsable de su propio cuerpo y no depender exclusivamente de otros, conocer, respetar y defender la naturaleza.


� Guardián de la leyenda: Es el encargado del Libro de Patrulla, escribe en él la historia de la patrulla, anécdotas, memorias; narra campamentos, reuniones, conflictos, momentos de alegría. Puede aprender técnicas de grabado o fotografía, aprender el funcionamiento de distintos medios de comunicación �radio, video, etc.�. Se preocupa por dar a conocer a la patrulla y a la Unidad hechos de actualidad. Desarrolla valores tales como: llevar la memoria de la patrulla, permitiendo hacer una relectura de su historia para ver la progresión del grupo y ver el sentido de lo vivido; tomar contacto con lo que pasa en el mundo.


� Técnico: Maneja técnicas scouts y, al mismo tiempo, las recrea. Aprende a vivir en la naturaleza, acampar, cocinar, encender el fuego, orientarse, etc. Se preocupa de aprender distintas técnicas para enseñarlas a sus compañeros. Desarrolla algunos valores tales como: aprender a adecuar el medio ambiente a sus necesidades, respetándolo; saber vivir con elementos sencillos que ofrece la naturaleza; habilidad manual; valorar la técnica al servicio de los hombres.


� Arlequín: Es el artista, el ambientador de la patrulla. Participa activamente de las veladas y fogones. Se preocupa de conocer danzas, canciones y distintas técnicas de expresión. Es el encargado de confeccionar disfraces para la patrulla, organizar sketchs, etc. Desarrolla valores tales como: aprender a expresarse de distintas formas y con naturalidad; no ser sólo expectador, sino actor; saber compartir con otros los momentos de alegría.


� Tesorero: Es el administrador de la patrulla; lleva las cuentas, administra el dinero. Junto con el Intendente se encarga de cuidar los materiales de la patrulla (cajón de patrulla). Busca crear o reparar lo que falte; imagina financiaciones para comprar lo necesario. Desarrolla valores tales como: aprender a consumir lo necesario y con criterio; aprender a hacer presupuestos y controlar los gastos; conocer el costo de las cosas y el esfuerzo que lleva conseguir el dinero para comprarlas; valorar y cuidar los materiales.


� Coordinador: Es el coordinador de la patrulla. Debe tener la visión global de lo que pasa en la patrulla; tiene que estar atento a los problemas o conflictos que puedan surgir, e intentar solucionarlos. Puede tener una lista con los teléfonos de sus compañeros para llamarlos cuando sea necesario, y organizar reuniones de patrulla. Es también el delegado, el portavoz de la patrulla, al Consejo de Aventura y debe informar a sus compañeros de todo lo que allí se resuelva. Desarrolla valores tales como: capacidad de organización y liderazgo; sentirse responsable de su patrulla, al servicio de sus compañeros; aprender a tomar decisiones teniendo en cuenta a los demás.


	A través de los roles asumidos en la patrulla, el scout irá aprendiendo distintas técnicas, tendrá la oportunidad de participar activamente de la Aventura y de la vida de su patrulla.


	Como última instancia en esta etapa, se realizará con los muchachos que vayan a pasar a la etapa siguiente, algunas reuniones en las cuales profundizar el sentido de la Promesa, y preparar la ceremonia. Durante estas reuniones los scouts se plantearán desafíos personales en distintas áreas �ver la propuesta de la próxima etapa�.


Etapa Desafío:


	Esta es una etapa en la que el scout asume mayor responsabilidad en su progresión y en la vida de patrulla y de la Unidad. Se le propone, entonces:


� Continuar asumiendo roles en la patrulla, proponiéndose metas más exigentes.


� Evaluarse a sí mismo y proponerse metas con respecto a tres desafíos: Desafío de la Amistad, Desafío de la Técnica, Desafío de sí mismo.


� Tomar una participación protagónica en la vida de la Unidad.


	Los desafíos son ámbitos en base a los cuales el scout debe evaluarse y proponerse metas. Veamos en qué consisten:


� Desafío de la Amistad: Este desafío abarca todo lo referente a la relación con los demás y la relación con Dios: amistad con los hermanos y amistad con Dios. Ser amigo exige respeto, comprensión, preocuparse por el otro, tratar de superar las actitudes que hieren a los demás. La amistad también implica el servicio; el primer lugar donde se experimenta esto, en la rama Scouts, es en la patrulla �a través de los roles� y en la Unidad �a través de misiones de patrulla�, pero también debemos incitar a descubrir la amistad en aquellos que no conocemos.


� Desafío de la Técnica: Este desafío tiene que ver con la creatividad, el sentido práctico, la relación con las cosas materiales. Superarse a sí mismo, desarrollar la capacidad de crear por uno mismo, con las propias manos. Descubrir, ensayar y perfeccionarse en diversas técnicas: de construcciones (nudos y amarres), de expresión corporal (teatro), de expresión plástica, de expresión musical, etc. Ser capaz de crear a partir de lo que se tiene y no depender de lo que fabrican otros.


� Desafío de sí mismo: Este desafío comprende lo referente a la relación con uno mismo, la interioridad, el carácter. Desarrollar la capacidad crítica, la capacidad de opción y la constancia. Desarrollar la autoestima, superar las actitudes que no permiten crecer, aceptarse a sí mismo y ser auténtico. Ser honesto, ser leal, ser digno de confianza.


	Es importante que las metas que se proponga no sean muchas, porque si no puede atender a todas, no sirve de nada que se las haya propuesto. Es preferible ir de a poco, con paso seguro.


	También tenemos que tener en cuenta que los logros en base a los desafíos muchas veces no son absolutos. Un desafío puede ser superar un problema puntual �como la mala relación con un compañero a raíz de una pelea�, pero uno puede pasarse toda su vida intentando superar un aspecto de su personalidad y nunca lograrlo por completo. Lo importante es el esfuerzo consciente por mejorar y buscar no estancarse nunca.


	Al final de cada Aventura el scout evaluará el logro de sus desafíos. Luego se propondrá nuevos desafíos que compartirá con sus compañeros de patrulla. Los desafíos personales deben quedar por escrito, para poder retomarlos más adelante.


	Los educadores deben acompañar a los muchachos en esta tarea y darles pautas que les permitan evaluarse. Es conveniente destinar un tiempo en el equipo de educadores a pensar personalmente en cada uno de los muchachos.


Etapa Siempre Listo:


	Esta es una etapa de nuevos descubrimientos y en la cual el scout aporta su experiencia a otros. Se vive en los últimos tiempos dentro de la Unidad y, por ser de los más grandes y con más experiencia, el scout es un punto de referencia para sus compañeros más chicos. En esta etapa se apunta a que el scout asuma un papel de devolver a la Unidad lo recibido durante su pasaje por ella, y a la vez se abra a otros ámbitos �el liceo, el barrio�.


	La propuesta no difiere sustancialmente de la propuesta en la etapa anterior; continuará asumiendo roles en su patrulla y proponiéndose desafíos, pero se le invitará a que se proponga metas que estén más en relación con los demás.


	También puede asumir algunas otras tareas como la de colaborar con el equipo de educadores en una actividad concreta o emprender junto con quienes estén en la misma etapa de progresión alguna actividad que les plantee nuevos desafíos.


LA EVALUACIÓN


	La evaluación de la progresión �ya sean roles o desafíos� se realiza en tres tiempos:


� A lo largo de la Aventura: Cada uno irá marcando en las mismas páginas donde había anotado su plan de acción el cumplimiento del mismo. A su vez, el avance de cada uno en el su rol o en sus desafíos es un tema que debe estar presente en los Consejos de Encuentro.


� Al final de la Aventura: En la evaluación final de cada Aventura, cada patrulla evalúa su acción global y la actuación de cada uno de sus integrantes. Para eso, cada uno lee a sus compañeros las metas que se había propuesto en su rol y sus desafíos, y da su propia evaluación de los mismos. Los demás le indican cómo ellos lo vieron actuar.


� Una conversación personal con un educador: Esta instancia puede permitir expresar cosas que resultaría difícil hacerlo en la patrulla. Es una instancia adecuada para conversar los posibles cambios de etapa de progresión.


	A partir de la evaluación algunos formularán el deseo de hacer su Promesa y comenzar la etapa Desfío, o de comenzar la etapa Siempre Listo.
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